
El Rebe me pidió que tratara de 
asegurarme de que la Rebetzin 
saliera todos los días para tomar 

aire fresco. Por lo general, íbamos en 
auto a un parque en Long Island. En los 
años en que mi hijo, Ari z”l era un niño 
pequeño, a menudo pasábamos en 
auto por su escuela en Ocean Parkway 
para llevarlo con nosotros; la Rebetzin 
disfrutaba jugando con él, empuján‐
dolo en los columpios. 

Un día, cuando nos acercábamos al 
parque, encontramos que nuestra ruta 
habitual estaba cerrada debido a obras 
en la calle y nos vimos obligados a con‐
tinuar por una calle paralela. Mientras 
conducíamos por esa calle, escucha‐
mos a una mujer gritando en ruso. 
Cuando me detuve en el siguiente se‐
máforo, la Rebetzin me dijo: “Escuché 
a una mujer gritando. Parece judía 
¿Puedes volver atrás y ver de qué se 
trata?” 

Regresamos y vimos a una mujer 
parada en la acera llorando, mientras 
cerca de ella, trabajadores llevaban 
muebles y artículos del hogar desde 
una casa y los cargaban en un camión 
perteneciente al alguacil del condado. 
A pedido de la Rebetzin, estacioné y fui 
a ver qué estaba sucediendo. El alguacil 
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me explicó que la mujer no había         
pagado su alquiler por muchos meses 
y ahora estaba siendo desalojada. 

Volví a informar a la Rebetzin, me 
pidió que volviera y preguntara cuánto 
debía la mujer y si aceptaría un cheque 
personal; me pidió que no dijera nada 
a la familia que estaba siendo desalo‐
jada. La suma que la familia debía era 
$6,700. Y podía dar un cheque perso‐
nal, siempre que confirmara con el 
banco que el cheque estaba cubierto; y 
que si recibía el pago, sus hombres lle‐
varían todo de regreso a la casa. La Re‐
betzin sacó su chequera y, para mi 
asombro, extendió un cheque por el 
monto total y me pidió que se lo diera 
al alguacil. 

Éste hizo una llamada telefónica al 
banco y luego ordenó a sus trabajado‐
res que llevaran todo de regreso a la 
casa. La Rebetzin inmediatamente me 
instó a que nos fuéramos rápidamente, 
antes de que la mujer se diera cuenta 
de lo que había sucedido. 

Más tarde, en el parque, no pude 
contenerme y le pregunté qué la había 
impulsado a darle una suma tan grande 
a una desconocida. 

“Una vez, cuando era niña, mi 
padre me llevó a caminar por el par‐
que. Me sentó en un banco y comenzó 

EDICIÓN DE VERANO

continúa al dorso

DESVÍO

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

2 Contado por Chessed Halberstam

Encontramos que nuestra ruta 
habitual estaba cerrada debido 
a obras en la calle y nos vimos 
obligados a continuar por una 
calle paralela. 
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

LA PARSHÁ 
EN PROFUNDIDAD

En Mishpatim comenzamos a estudiar los mandamientos que fue‐
ron dados en el Monte Sinaí. Las Mitzvot enumeradas en Mishpa‐
tim involucran asuntos simples y directos entre las personas, el 

tipo de leyes que la lógica dictaría incluso sin mandatos específicos en 
la Torá. 

A primera vista, Itró describe la revelación sobrenatural de la Divini‐
dad en el Monte Sinaí, mientras que en Mishpatim, la Torá trata de los 
detalles mundanos de la vida diaria. 

Pero, en un nivel más profundo, estas dos parshiot representan dos 
etapas necesarias en la transformación del mundo que se inició en el 
Monte Sinaí: la Torá fue entregada al hombre con el propósito de cerrar 
la brecha entre el plano espiritual de la existencia y la realidad física. Con 
la revelación de la Torá, la santidad pudo introducirse en el mundo ma‐
terial, uniendo así lo espiritual con lo físico. 

El objetivo no era que la santidad anulara o negara el mundo físico. 
Hashem quería que siguiera funcionando como antes, aunque impreg‐
nado de una santidad superior. 

La primera etapa de la fusión de lo espiritual y lo físico se describe 
en Itró: “Y Di‐s descendió sobre el Monte Sinaí”. Toda la creación con‐
tuvo la respiración colectiva cuando la Torá fue revelada, como relata 
el Midrash: “Ni un pájaro chilló, ni una sola ave voló, ni un buey mugió... 
el mundo entero estaba en silencio y sin sonido”. El pueblo judío quedó 
tan anulado por la intensa revelación de la Divinidad que huyó varios ki‐
lómetros y tuvo que ser traído de vuelta. 

Pero, ese estado de anulación no era el objetivo final, ya que Di‐s 
quiere que el mundo exista como una entidad física “normal”. En conse‐
cuencia, la segunda etapa está descrita en Mishpatim, que trata de las re‐
gulaciones monetarias y las leyes de daños, es decir, cómo un judío debe 
observar los mandamientos de Di‐s en el marco de su vida cotidiana. Es 
precisamente a través de la observancia de estas Mitzvot “simples” que 
la santidad llega al mundo y se convierte en parte integral de él. 

Ser santo no significa estar desconectado del mundo o tener que 
trascenderlo. La santidad también puede expresarse en la compensa‐
ción de los daños, el respeto a los depósitos y las promesas, el pago a 
tiempo de los empleados, etc. ‐ acciones mundanas y concretas realiza‐
das de acuerdo con la Torá que hacen que el mundo sea santo. 

Con la fe en Di‐s como su fundamento, cada judío tiene el poder de 
santificar todos los aspectos de su vida.

viene del frente

UN MOMENTO

En el Zohar se afirma: “Durante el 
exilio, el pueblo judío es como una 
novia parada en un mercado de 

carnicerías. Debido al gran amor que 
siente su Novio por ella, su mal olor no 
le impide visitarla donde ella se encuen‐
tra; de hecho, en Su imaginación ella 
está parada en un bazar de perfumis‐
tas”. Esta relación se refiere al tiempo 
del exilio. Pero ahora ha llegado el mo‐
mento de que el exilio llegue a su fin y 
debemos prepararnos para la Reden‐
ción. Y, sin duda, es obvio que no pode‐
mos acompañar a Di‐s a la jupá vistiendo 
las mismas “vestimentas” (nuestros 
pensamientos, palabras y acciones) que 
eran buenas para el mercado de carnice‐
rías... 

(Likutei Sijot Vol. 20, p. 178)
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a hablarme sobre la idea de la Hashgajá Pratit 
(Providencia Divina específica). Cada vez –dijo 
mi padre– que algo nos hace desviarnos de 
nuestra rutina, hay una razón Divinamente 
ordenada; cada vez que vemos algo inusual, 
hay un propósito en el por qué se nos ha mos‐
trado esa vista. 

“Hoy”, continuó la Rebetzin, “cuando vi el 
cartel de ‘Desvío’, recordé las palabras de mi 
padre, e inmediatamente pensé: Todos los 
días pasamos por esta calle; De repente, la 
calle se cierra y nos envían a otra. ¿Cuál es el 
propósito? ¿Qué tiene que ver esto conmigo? 
Entonces escuché el llanto de una mujer. Me 
di cuenta de que nos habían enviado por esta 
ruta con un propósito” 

 
Nota: Chessed Halberstam trabajó para la 

Rebetzin Jaia Mushka Schneerson, esposa del 
Rebe de Lubavitch, durante dieciocho años 
como chofer.

“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA DEBE TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Y seréis hombres santos para Mí (Éxodo 22:30) 
Di‐s quiere que santifiquemos ese aspecto nuestro que nos hace 

humanos y que realicemos acciones santas, “humanitarias”. Di‐s desea 
personas buenas y santas, ya que Él ya tiene muchos ángeles para cumplir 
sus órdenes. 

(El Rebe de Kotzk)

1519 MISHPATIM_Maquetación 1  15/01/2025  12:21  Página 2


